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EL APÓSTOL INCRÉDULO 

Después de tuntas palabras y tantos prodigios de su Divino Maestro; después 
de haberle oido muchas veces anunciar para el tercer dia su gloriosa resurrección 
no debió haber sorprendido á Tomas la nueva de la resurrección que le llevaban 
las piadosas mujeres. Al contrario, calificó la resurrección de sueño de piadosas 
mujeres. 

Su soberbia le hizo exclamar: "Si no veo en sus manos las llagas hechas por 
los clavos y las toco con el dedo y meto mi mano en su costado, no creeré„. 

Transcurrieron ocho dias y Jesús se apareció á sus discípulos de nuevo entre 
quienes estaba Tomás, y dice al incrédulo estas palabras bompasivas y amorosas: 
"Mete tu mano en este costado... y no seas incrédulo, sino fiel.,, 

Tomás, sobrecogido por el dolor de su pecado y enardecido por los rayos de 
amor que irradiaban del corazón del Divino Maestro, exclamó: "Señor mió y Dios 
mio„. El dolor y el amor han embargado su alma, y no le permiten decir más. 
Pero Dios que atiende más que á las palabras, al espíritu que las informa, vio en 
aquellas breves palabras un acto profundo de arrepentimiento y un amor encen­
dido hacia su Dios y Señor. 

Ante este prodigio de amor y ternura del Salvador hacia el discípulo incrédulo, 
exclaman muchos de nuestros incrédulos: "Si á mí se me presentara Jesucristo 
como á Tomás, también creería. „ 

Jesucristo no ha dejado nunca de aparecerse á los que sinceramente le buscan; 
no ha dejado de ser la ¡us verdadera que alumbra á todo hombre que viene á este 
mundo. 

Lo que ocurre es que la luz brilla en las tinieblas y las tinieblas no la com­
prenden según divina expre sión. 

Como en el orden natural sucede que el sol nos deja en la obscuridad ó porque 
cerramos los ojos ó porque nos ciega con sus rayos ó porque se oculta de nues­
tros ojos, del mismo modo, por castigo de Dios, el sol de eterna justicia deja yal 
hombre en tinieblas por una de estas tres causas: ó porque abusamos de sus gra-
ci*s, ó porque ponemos obstáculos, ó en castigo de nuestros pecados. 

La causa, pues, de esta ceguera, es el hombre mismo, que por la ccncupiscen-


